
E N  E ^ A N A .

E D IC IO N  D E  L U J O .

T r e s  m e s e s  2 8  r e a l e s .
S e i s  I  5 0  •
U n  a ñ o ................................................................. 9 0  >

E D IC IO N  E C O N Ó M IC A .

T r e s  m e s e s  1 6  r e a l e s .
S e i s  » ......................................................2 8  >
U o  a ñ o ................................................................. 5 0  >

A ñ o  I I ,

J o x ja a e c - j c o ju A . ,
L A  B A R O N E S A  D E  W I L S O N .

EDITOR-PROPIETARIO.

J O S É  D E  C A S T R O  Y C E R B Ó

EN EL EXTRANJERO,
ISLA DE CUBA V PUERTO-BICO.

S e is  m e s e s .  
U d  a ñ o .  .

........................................... 5  p e s o s .

.  9  >

EN EL CENTRO DE AMÉRICA
T FILIPINAS.

M a d r id  21 d e  M a y o  d e  1872 .

U ti a ñ o ................................................................. 1 1  p e s o s .

N ú m e r o  19.

S U M A R I O .

A d t e r i e n c f a . — f í e v í í l a  d e  tn o d a t , s a lo n e s  y  l a b o r e s ,  p o r  l a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n . —  
L a  m u je r  y  e l  á l b u m ,  p o r  d e -

R E V IST A  DE MODAS, SA LO N ES Y L A B O R E S .

I.
ñ a  M a r ía  d e  l a  C o n c e p c ió n  

J i m e n o . — C a n t a r e s ,  p o r  d o n  

J .  S a n  M a r t in  y  A g u i r r e . —  

E x p l i c a c i ó n  d e  lo s  g r a b a d o s .

A D Y ER TEN C IA .

L a  B a ro n e s a  d e  
W i ls o n ,  d ir e c to ra  d e  
« E lU l t im o  F ig u r ín  », 
c o n  e l o b je to  d e  l le ­
v a r  á  e fec to  co n  m á s  
e fic ac ia  la s  m e jo ra s  
in t r o d u c id a s  e n d ic h o  
s e m a n a r io ,  s a ld r á  p a ­
r a  P a r i s  en  lo s  p r i ­
m e ro s  d ía s  d e l m e s  
d e  J u n io .

L a s  s e ñ o ra s  s u s ­
c r i to r a s  q u e  d e se e n  
a lg u n o s  o b je to s  d e  la  
c a p i ta l  f ra n c e s a ,  l i n ­
d o s  t r a j e s  d e  v e ra n o , 
c o n fe c c io n e s , p e r f u -  
m e r ía , jo y a s  d e  c a p r i­
c h o , p e in a d o s ,  ro p a  
b la n c a , b o rd a d o s , e t­
c é te ra ,  e tc .,  p u e d e n  
d ir ig ir s e  á  e s ta  A d ­
m in is tr a c ió n  h a s ta  el 
d ia  31 d e  M a y o , a c o m ­
p a ñ a n d o  a l  p e d id o  el 
im p o r te  a p ro x im a d o  
p a r a  e v i ta r  c u a n t io ­
so s  a d e la n to s  á  la  e m ­
p re s a .

G r a b a d o  n ú m . 1 .

Ocupándonos sc - 
m a n a l m e n te  de las 
creaciones de  la m oda, 
de esa diosa del univer­
so, que dom ina igual­
m ente á la lijera  joven- 
cilla, á la señora casa­
da ó á la dam a de edad 
provecta, que hace es­
clavos desús caprichos 
los m ás extraños y que 
impone sus leyes más 
absolutas, describ ien­
do en cada núm ero  y 
p resentando modelos 
en extrem o variados, 
poco, muy poco podre­
mos hoy añad ir á lo 
dicho en nu estra  ú lti­
m a revista, em pezando 
nuestra siem pre grata  
tarea por d a r a lgunos 
detalles concernientes 
á 1a ropa blanca, tan 
útil y necesaria para 
las señoras, y después 
describ irem os tam bién 
algunos lindos trajes 
que en los salones he­
mos visto, es decir, en 
los que aún  perm ane­
cen fieles; pues la m a­
yoría de nuestras da­
m as se p reparan  para 
em prender ya sus via­
jes  al ex tran jero , ya 
sus excursiones vera­
niegas al cam po, á pe­
sar de que el horizon­
te político, no se pre­
sente bajo los m ejores 
auspicios.

P recisam ente para 
las m añanas cam pes-

Ayuntamiento de Madrid



EL ULTIMO FIGURIN.

tres hem os adm irado unas batas peinadores de lindísim o 
efecto, en colores rosa, azul, malva ó blancos, hechas de sa­
tin de algodon. ya liso, ya con ram itos de florecillas y ador­
nados sencillam ente con tableados, volantitos ó encañonados, 
de la m ism a tela y cuyo resu ltado  es encantador.

P ara  levantarse en esas frescas m añanas de prim avera, 
aconsejarem os los largos peinadores de franela ó de lana 
dulce g rana , b lanca, ó azul claro, y con sólo el accesorio de 
un cordon con borlas para anudarlo  en la c in tu ra , y de un 
cuellecito m arin e ro ; la m anga debe ser m uy ancha y forrada 
de b lanco .

Los peinadores para  el m om ento de arreg la rse  el cabello, 
son m ás cortos, y generalm ente se hacen hoy con una pele­
rina pequeña, haciéndolos de piqué ó percal blanco , ador­
nados con puntillas ó festón, ó tam bién con un volante de 
nansuk.

De nuestro deber es advertir que las cham bras son vul­
gares y que solam ente se usan para debajo de los vestidos de 
entretiem po, usando para el lecho las ind ispensab les , ó  sean 
largas cam isas con cuello y  m anga larga con puños m ás ó 
ménos elegantes, pero sencillos.

P ara  los .corpinos abiertos, sean de escote cuadrado, sean 
de escote fichú, son necesarias las cam isetas ó cam isolines de 
m uselina c larín , ó de tul, si es para ti'aje de etiqueta, guarne­
cidos con encajes y m uy variados en la form a, unos redon­
dos, otros cuadrados y algunos ondeados.

P ara  telas ligeras, tales como organdí, m uselina, batis­
ta, e tc., debe adoptarse el modelo W atteau para  la s.b a tas, ó 
sea L uis XV. con g ran  tabla en la espa lda , lazo y tirantes, 
ya de la misma tela en volante, ya bullonada y pasada una 
cinta de color; pero si la  bata es ‘de tela un poco sostenida, 
en ese caso nada iñás elegante y majestuoso que la bata  so­
tana abotonada y con larga cola, adornando e delantero  con 
bieses, m uletillas de seda ó de ía misma tela, bordeadas con 
tafetán, raso ó lanilla, de u n  color que corte bien con el del 
traje.

Deliciosos vestidos para  reuniones cam pestres son  los de 
granadina negra , pues con una polonesa y un cinturón azul, 
malva, rosa ó color de oro, form a un todo de irreprochablé 
elegancia.

La m uselina b lanca  con viso de color, compone el traje 
m ás ideal y d istinguido, adornado con encajes blancos, así 
como la gasa de Cham bery.

Bellísimos tra jes  de entretiem po lucían las señoras en los 
salones de la sim pática y bella  señora de A .. . ,  en la anim a­
da reunión  de despedida que nos ofreció noches pasadas, por 
m ás que la m ayoría de sus am igos se sintieran afectados por 
la idea de que muy pronto abandonará el suelo español, para 
buscar en B uenos-A ires, su pátria , los goces de la familia.

De faya listada azul Sévres y azu l pálido, e ra  uno de los 
trajes que  más nos agradó, siendo la tún ica  de su ltana, azul 
muy claro, con escote cuadrado y  adornado con encaje de 
Brujas, y arm onizando con el terciopelo azul que sostenía el 
m edallón en el cueUo, y con los lazos que aparecían  entre 
los tirabuzones de  la rub ia  señorita de M ..., que lucía este 
traje juvenil y elegante.

Las lindas aficionadas del Liceo de Piquer, han tenido 
tam bién una nueva ocasión de lucir no solo sus dotes a rtís ti­
cas, sino su elegancia y buen gusto.

N uestra querida y sim pática Cármen Neda. apareció más 
bella aún en la delicada y  bonita pieza A m o r  y  deber, con un 
traje sotana del m ejor gusto y distinción, pues era g ris claro 
con delantero  de raso de un punto de color más fuerte, y 
cam biándolo después p a ra  can tar, por olro no ménos distin­
guido, de eolor m ás oscuro y adornado con un volante on­
deado y bordeado con seda rosa, siendo de esto m ism o las 
solapas de la túnica y el chaleco Luis X V , así como el resto 
del adorno.

La jóven  y graciosa M atilde F erran t. lucía en el S is tem a  
hom eopático, un  vaporoso tra je  blanco con volantes y cinta 
g rana  en el cuello, cintura-faja escocesa y flor g rana  en sus 
profusos y rubios cabellos.

Rosa, como la juventud y en arm onía con su tipo y edad, 
era el tra je  de la graciosa niña de Bustos, que encantó al pú­
blico, ejecutando al. p iano, con notable m aestría, una pieza 
qae si m al no recordam os, pertenecía á la ópera Fausto .

Un ol jTij.,iíoto !\fo ronriene f s f a  m u je r , la señorita de Suelto

tenia un vestido elegante, aunque sencillo po r el papel que 
representaba, y el que desem peñó con el m ayor acierto  y 
gracia.

l a n  agradable  reunión, que por desgracia creem os sea la 
últim a ó penúltim a de esta tem porada, y que aun  cuando de 
confianza y fam iliar, no por eso deja nada que desear, fué 
am enizada con la insp irada poesía E l Testam ento de u n a  pobre, 
original y leida por su au to ra , nuestra  buena am iga la seño­
rita  B alm aseda; el señor don A rturo  Sautibañez leyó dos 
preciosas composiciones, una de ellas titu lada G ib ra lta r , y 
que á no  dudarlo , honra ai jóven poeta por sus pensam ientos 
altam ente patrióticos y por sus buenos versos.

No olvidarem os m encionar á los señores Cuenca, A rias y 
F erran , que contribuyeron al buen éxito de la función, asi 
como nuestros m ás cariñosos elogios á  la que con tan  exqui­
sito tacto, sabe hacer los honores de su casa.

Pronto  tam bién creem os que cesarán las elegantes reu ­
niones que en casa del señor duque de Sesa tienen lu g ar los 
dom ingos, pues la estación está ya dem asiado adelan tada.

I I .

La lindísim a esquina lara  pañuelo, que va en este n ú ­
m ero, se hace á punto de ’eston é im ita la antigua gu ipur de 
V enecia. E n  este m om ento tiene g ran  voga y es lo m ás ele­
gante para ropa b la n c a : lodo el dibujo se hace á punto  de 
leston ; las b a rras  que unen el dibujo son hilos cruzados de 
un punto i  otro y cubiertos con puntos de festón, sin coger 
la tela, y como se hacen los ojales para bolones.

P ara  hacer las pi-esillas de ios bordes, se pasa un  alfiler 
en el punto, se aprieta el algodon y  se saca el alfiler.

U na vez conc uido el trabajo, se recorta por el revés todo 
lo que sobra de la tela, y las barras quedan sueltas y traspa­
ren tes  como en el encaje de Venecia.

Lindísim as servilletas para  té desflecadas en los bordes: 
entredoses para enaguas, guarniciones para sábanas y alm o­
hadas, cuellos y adornos para los vestidos de los niños; de 
tal m anera que siendo tanta su utilidad como su buen efec­
to, aconsejam os á nuestras lectoras esta elegante y distin­
guida labor.

L a  B a ro n e s a  d e  W ils o n .

LA M U JE R  Y E L  ÁLBUM.

Todos saben lo que es un álbum : pocos, muy pocos sa­
béis lo que es una m iiier.

Y sin em bargo, habíais mucho de ésta, que tiene infinitos 
puntos de coiuacio con aquél.

E l que así suceda no debe ex trañ ar si se atiende á que 
en este m undo se quieren definir m uchas cosas, que apenas 
se conocen.

Si solo fuera perm itido hab lar de lo que se entiende, se 
hablaría  m u y  poco; la m itad de la hum anidad estaría conde­
nada á un mutismo eterno.

Observo que mis divagaciones me alejan de la senda 
que me he trazado, y no es mi deseo alejarm e de ella.

V olvam os al asunto que ligeram ente acabo de bosquejar.
ü n  álbum  es un  libro que consta de m uchas páginas; aca­

so no consta de m uchas la vida de la m ujer.
El álbum  en su prim itivo estado es un lirio blanco y  pu­

ro ; la  m ujer en su infancia es una azucena casta, inocente é 
inm aculada.

El hom bre viste las hojas del á lbum  ai estam par sus pen­
sam ientos.

El hom bre desnuda el corazón de la m ujer al g rabar en 
él sus ideas.

y  digo que lo desnuda porque le suele a rreb a ta r el can­
do r, la fé y  la inocencia.

¡Atavíos preciosos con que se adorna el alm a de la ado­
lescente!

El álbum  es para la m ujer frívola un  alcázar donde cuel­
ga los trofeos de su am or propio.

Ayuntamiento de Madrid
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El álbum  es para el hom bre superficial un  pequeño m u­
seo donde deja depositada su ram a de m irto, su hoja de lau­
rel, á cambio de una  aureola.

H om bres hay que iio se tom arían la m olestia de quem ar 
incienso en ese a lia r llam ado álbum , sino envueltos en  el 
hum o del incienso que han quem ado.

H ay o tros, y  para estos debe existir el misterioso libro, 
que dejan un pedazo de corazón en una estrofa, un poem a

de sonrisas en un idilio, 6  un raudal inagotable de ternura
desgarradora en una e leg ía ...............................................................

Éstos son los verdaderos poetas: escriben no lo que Ies 
im pone su vanidad, sí lo que el sentim iento les dicta.

¡Cuántas veces d irig iendo al im posible m elancólicas en­
dechas, exhalan el alm a en un  ¡ay! am argo cual el ajenjo 
del dolor, y dejan en el álbum  la historia de sus lágrim as y 
pesares I

G r a b a d o  n ú m . 9 .

El álbum  puede cunlener un m érito incalculable, puede 
ser una m agnífica joya: el corazón de la m ujer es frecuente­
m ente un tesoro de inapreciable valor.

El suave perfum e de la caridad , la delicada esencia del 
sentim iento, un pensam iento san to , y un heróico esfuerzo de 
abnegación, convierten el corazón de la  m ujer, en búcaro 
precioso que em balsam a la existencia del liom bre.

lo a  piiicelída de C uya, un rasgo de Ticiano, una décim a 
del T assoó  el Dante, y una sublim e inspiración de Alozarl ó 
G ounod, encerrada en las siete notas de fa escala, pueden 
enriquecer notablem ente un álbum .

LI á lbum  como el m ar, puede atesorar en su fondo pre­
ciosas perlas y feos guijarros.

El á lbum , según L arra, es u n  cem enterio donde éstan

Ayuntamiento de Madrid



C O N F E C C IO N E S  P A R A  P R IM A V E R A  Y V E R A N O

I .  M anteleta de cachemir adornada con un  ancho biés de 6 
centímetros y  de una  série de picos de 5 centímetros y  de un  fleco, 
ajustándola al ta lle  con un cinturón igual. La pelerina figura man­
ga por delante.

II. Espalda de la m anteleta con lazo Luis X III y formando 
postillón.

III. Lujosa confección de seda Luis XV, con escote fichú y  so­
lapas guarnecidas con encaje, lazos da cinta y  gu irnalda  de pasa­

manería. Este gaban es ajustado y  corto por delante. Manga larga 
y  ancha, ajustada hasta  el codo y formando concha con solapas.

IV. Espalda del gaban anterior con lazo de cinta y  conchas, 
guarnecido el todo con encaje.

V . Chaqueta de lana dulce blanca con sutache negra, sin man­
gas, figurando chaleco Luis X V  por delante. Puede hacerse de raso 
azu l ó morado, y  adornarla con puntillas blancas.

V I. Espalda de la chaqueta.

VII. Gaban G a b r ie la , de faya y encaje, forrado con seda, 
ajustado y con aldeta larga, la  cual forma chaleco por delante con 
solapas y  u n  lazo. Manga G a b r ie la , formada con bullonados de tu l 
sujetos con cinta y  lazos; el encaje que guarnece tiene 45 centí­
metros.

V III. Espalda del gaban G a b r ie la , adornada con tres volantes 
de encaje, siendo el de encima 10 centímetros más corto que el 
o tro; dos anchas cocas de seda sobresalen de en tre  ellos.

IX . Paletó  de cachemir ó lana m uy ligera, bianuu o azu l, uu ^ 
dos anchas solapas de 25 centím etros la parte más ancha y  10 
estrecha, adornándolas con un  encañonado de seda. M anga de  codo 
con anchas carteras.

X. Espalda del paletó, mucho más larga que el delantero y 
adornada con encañonados y  pasam anería.

Ayuntamiento de Madrid
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enterrados, tabique por medio, los tontos al lado de los dis­
cretos, con la única diferencia de que los segundos honran 
al álbum  y éste honra á los prim eros.

¿No os parece difícil acertar io que oculta ese panoram a de 
recuerdos gratos ó indiferentes, ese lindo mosáico cuando os 
lo presentan cerrado?

Pues m ás difícil es todavía leer las páginas del corazón 
de la m ujer.

E l álbum  tiene m últiples broclies; tampoco le faltan al 
corazón de ella.

¿Creéis tal vez que estos se abren al contacto de vuestras 
lisonjeras y aduladoras frases?*

. Estáis en un e rro r si esto suponéis, vuestro nécio orgullo 
os ciega la razón.

E l corazón de la m ujer es un  geroglífico indescifrable, un  
insondable arcano, un  enigm a de problem ática solución. Si

G r a b a d o  n ú m . 3 .

me fuei a fácil re ir. lo haria  espontáneam ente al oiros afir­
m ar que conocéis á la m ujer.

Los escritores de todas las épocas, los filósofos antiguos y  
m odernos, han pretendido hacer la apología de esla m as al 
querer re tra ta r su fisonomía m oral, han pintado una ridicula 
caricatura que no ha  tenido sem ejanza alguna con el ori­
g inal.

Será que no exi.->te pincel capaz de hacer siquiera un li­
gero croquis de la m ujer.

Decidm e im parcialm ente: ¿se aproxim a á la verdad el 
célebre Tito Libio cuando la apellida bestia indomable?

¿Hablan con exactitud los que  la  denom inan m onstruo 
feroz?

Ayuntamiento de Madrid
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

Mílton cree ser m uy benévolo al llam arla herm oso defec­
to ó feliz e rro r  de la N atura, y esta benevolencia le ha hecho 
adquirir el título de galante en tre  los que opinan m erece ser 
llam ada espantosa aberración  de  la Naturaleza.

¡Qué dislate!
Si esto fuera cierto, no hubiera dicho el em inente C ha­

teaubriand: “La m ujer suspende al rededor del hom bre las 
flores de la vida, como las enredaderas de los bosques que 
adornan el tronco de un árbol con cadenas de fragantes 
flores.»

Tampoco hubiera  dicho un poeta portugués que la m ujer 
es una  envina perla lanzada de los labios del E terno  para  en ­
can tar este destierro.

Creedme; debeis respeta r á  la m ujer sin analizarla.
Porque la m ujer se escapa á  la investigadora m irada del 

observador, al m inucioso exám en del sábio, y al escrutador 
escalpelo del filósofo.

G r a b a d o  n ii iu . 4No digáis nunca  que 
la  conocéis, si no queréis 
exponeros á llevar un 
m entís te rrib le .

Una plum a m ás auto­
rizada que la m ia. el ilus­
tre  B eauchéne, dice: «Los 
hom bres estudian las mu­
je res, las juzgan y á me­
nudo se engañan; las m u­
eres m iran á los hom - 
)res, los adivinan y ra ra  

vez se equivocan.
V osotros las suponéis 

débiles, y yo os aseguro 
que no hay nada m ás tu e r­
te que la debilidad de la 
m ujer.

E lla  es m uchas veces 
su escudo y la trinchera 
en que se parapeta, para 
devolveros os tiros que la 
asestáis.

¿Qué no consigue la 
m u je r . m ostrándoos una 
d e b i l i d a d  encantadora, 
que generalm ente es arti­
ficial?

En los talleres donde 
se fabrican las arm as, que 
para nuestra defensa ne­
cesitam os, aparece en lu­
g a r preferente la detiili- 
dad.

No puedo hablaros de 
otras annas, porque seria 
una indiscreta revelación, 
que no  m e perdonaría el 
sexo á que pertenezco.

Hacéroslas conocer, 
fuera entregarlas; y yo no puedo dejar á mi sexo inerm e con 
el form idable enem igo, dentro  de su cam po. Tranquilíceos 
la seguridad de que no tienen las puntas envenenadas.

De todos m odos, si en algo teneis mi consejo, os advier­
to que no es prudente dorm irse al a rru llo  de u n a  ilim itada 
confianza, pues el d ia  que una m ujer se lo proponga, causa­
rá  en vuestro sér una  g ran  revolución como la ha causado en 
las naciones; el dia que a s íle  plazca, os trasto rnará , os deso- 
lien ta rá  y os desconcertará hasta  haceros perder la grave­
dad de vuestra fria razón.

Sereis m isántropos, pesim istas y ateos, m ientras pase la 
m ujer al lado vuestro sin que la apercibáis, mas cuando los 
azules ó negros ojos de ésta se fijen en vosotros de una m a­
nera insistente, quedará derrocado el edificio de vuestro es­
cepticism o, su abrasadora m irada lo hará pedazos con gran 
facilidad.

Tampoco quiero ocultaros que u n a  m ujer de m ediano 
entendim iento marea á un sábio, si tiene in terés en m arearle.

No os asom bre mi aseveración: m ientras e l  sábio dedica 
largas veladas al estudio de las ciencia.': exactas, y éstas le

hacen conocer la verdad, el m undo se ocupa en am aestrar á 
la m ujer en la  m entira .

Luego de este aserto se infiere, m e diréis unánim em ente, 
que finge la m ujer.

¿Acaso lo dudáis?
F inge  en el g ran  m undo y finge en el hogar La m ujer 

á los l u  años d ice  lo que sueña, á los 20 lo que piensa, á 
los 25, ó no dice lo que siente, ó piensa dem asiado lo que 
dice, y á los 30 es una  notabilidad en el arte  de Róscio y 
Taim a.

Estos progresos los debe al trato  que ha  tenido con los 
actores de saíon. Hay dos clases de m ujeres que  fingen en el 
g ran  m undo: la  coqueta, inaccesible á todo sentim iento tie r­
no , y la m ujer de excesiva sensibilidad.

Creo ocioso ocuparm e de la coqueta ; bastante conocido 
es, por desgracia.

La m ujer dotada de un  corazón vehem ente 
y apasionado, está obligada á f in g ir ...

Existen en su alm a sentim ientos que el 
hom bre no concibe y que azotaria con el lá ­
tigo del ridículo, si los viera asom ar.

Cuando esta m ujer se halla al lado de un 
pedante, cubre su rostro  con el antifaz del r i ­
gor, porque sabe m uy bien que la sonrisa m ás 
Inditércnle, la  traduce él de la m anera que 
m ás halaga á su necio am or propio.

J Í | | I  ¡Cuántas veces tiene que luchar a rd ien te - 
m ente una m ujer para ocultar él am or que le 
inspira e l que se lo está m intiendo! ¡Cuántas 
veces rechaza un am or que la haría  venturosa, 
porque el deber se lo m anda rechazar, porque 
su digna severidad le ordena tener en m ás que 
la vida el d e b e r!

¡El deber, fuerte d iq u e , m uro de bronce en 
cual se estrellan  sus pasiones!

Creo haberos hablado 
bastante de la m ujer que 
finge en el g ran  mundo 
por coquetería , y  de la 
que finge por necesidad.

Réstame hablaros, en 
conclusión , de la sacer­
dotisa del hogar, que fin­
ge por exquisita te rnura  
de su organism o m oral.

Finge en  el hogar, 
aquella m ujer que le 
m uestra al com pañero de 
su  vida, sereno sem blan­
te cuando tiene horrib le  
tem pestad en el eorazon 
y dulce so n risa , cuando 
hay am argo llanto  en su 
alma.

E sta  le hace soñar con 
la dicha cuando ella ño la 
ve en sus oscuros horizon­

tes, le  hace creer en la felicidad cuando la contem pla en­
vuelta en fúnebre sudario, absorbe una copa de hiel por evi­
tarle una sola gota, y le aparta de sus áridas sendas los abro­
jos, presentánclole las bellas flores.

Le alienta, le consuela, y cuando le ve próxim o á ser víc­
tim a del tédio m ás desconsolador, em plea sus fuerzas inago­
tables en poetizarle el m undo, que para  ella es un erial, ó tal 
vez un infierno.

Esparce en torno suyo un contento, un jú b ilo  que á ella 
le falta, y convierte en gratas y placenteras u n as  horas que 
solo le ofrecen m onotonía y languidez.

Así disfraza sus negros pensam ientos con m áscara de b ri­
llantes colores.

¿Puede encontrarse hipocresía m ás nob le  y generosa?

¿Qué es la m ujer?
Ú n eorazon que no se cansa de sufrir, un  alm a que no 

cesa de am ar.
í.a m ujer es un libro cuyo prólogo ha escrito D ios: como
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8 EL ÚLTIMO FIGURIN.

obra suya siem pre es adm irab le ; el epílogo lo escriben los 
hom bres; según el au to r es el epílogo.

E stud iar á  la m ujer en sn inm ncia  es estudiar la  obra del 
C riador: estudiarla  en sn decrepitud, es estud iar la obra  de 
las cria tu ras.

M a r í a  d e  l a  C o n c e p c i ó n  J i m e n o .
M a yo  10.

C A N T A R E S

E n  la s  a g u a s  d e l  e s t a n q u e  
M ir a s  t u s  o j i to s  b e l lo s ;
¡B ie n  s a b e s  t ú  q u e  e n  l a s  a g u a s  
S e  r e f l e ja n  lo s  lu c e r o s !

N i ñ a ,  p o r  a m o r  d e  D io s ,
Q u ié r e m e  s o lo  u n  p o q u i t o ;
U n  p o q u i to  n a d a  m á s ,
¡ P o r  a m o r  d e  D io s  lo  p id o !

H u m o  s o n  l a s  i lu s io n e s  
Q u e  fo r ja m o s  e n  l a  m e n te ;
P o r  e s o  m y !  q u e  sO n h u m o  
¡ T a n  f á c i lm e n te  s e  p ie r d e n !

C u b r e s  t u  t a l l e  h e c h ic e r o .
N i ñ a , cO n m e n t id a s  g a la s .
¿ Q u é  im p o r t a  v a y a s  v e s t i d a ,
S i  l l e v a s  d e s n u d a  e l  a lm a ?

T ie n e s  lo s  la b io s  d e  r o s a ,
T ie n e s  lo s  o jo s  d e  c i e lo .
T ie n e s  lo s  c a b e l lo s  d e  o ro ,
T ie n e s  e l  a lm a  d e  h ie lo .

N in g u n o  m e  c u r a r á ,
E l  m a l  q u e  p a d e z c o  y o ,
Q u e  m a  e s  c o m o  lo s  m io s  
S o lo  lo s  c o m p re n d e  D io s .

T o d o  l l e n o  d e  e s p e r a n z a  
S e  l a n z a  e l  n iñ o  á  l a  v id a .
M ie n t r a s  l l e n o  d e  a m a r g u r a  
B u s c a  e l  v ie jo  l a  s a l i d a .

M e  j u r a s t e  q u e  m e  a m a b a s ,
Y  d i  f é  á  t u  j u r a m e n t o ,
M a s  e r a n ,  n i ñ a ,  p a l a b r a s ,
Y  s e  f u e r o n  c o n  e l  v ie n to .

J .  S a n  M a r t i n  y  A g u i r r e .

E X P L IC A C IO N  D E L F IG U R IN  ILU M IN A D O  D E L  N Ú M ER O  A N T E R IO R .

1.* Vestido de seda rosa de Cbioa c o d  listas negras, chaleco blanco; 
gaban Luis XV W atteau por detrás y chaleco á los lados, adornado con 
encaje de C hantilly: solapas rosa cubiertas con encaje.

Som brero de paja belga, bordeado con terciopelo rosa y follaje. Som­
brilla rosa.

2.® Traje para  nina de cuatro é seis años. Vestido de poplin gris perla 
adornado con un volante de 15 centimelros. Corpiño con aldetas bordeadas 
con azul, y de este color la berta.

Botas con lazos azules.
Som brero de castor blanco, adornado con plumas.
3.® Vestido de fular gris perla : los volantes tienen 12 centím etros de 

ancho y dos bieses. Corpino con aldetas redondas por delante y cocas y 
caidas po r d e trás; el escote del corpiño es de fichü: manga pagoda con 
volante de 10 centim elros, y tres grandes tablas desde el hombro.

Sombrero de paja cen guirnalda de violetas.

;i) Temada del lindo tomo Baladas y  Cantaras.

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO-

1.® Vestido de seda malva guarnecido con cinco bieses de faya blanca; 
la túnica forma picos, lazos bluucos y bieses. Corpino con aldetas redondas 
y adornado con encaje de 20 cenlim etios de ancho, con biés de faya.-

Sombrero de encaje negro, lazo malva y pluma con caida de encaje, s
2.® Traje color de barquillo oscuro y claro .—Prim era falda de fular 

claro, tableado desde a rriba . Túnica formando dos puntas de cada lado con 
bieses de fular.

Corpino con aldetas y escote fichú. La túnica es de cola y tiene un biés 
ancho y otro pequeño. Manga de codo.

Som brero de paja belga adornado con lerciopelo negro y lazo verde, 
blonda blanca y plum as. Bridas de seda negra. Sombrilla de íaya blanca 
bordeada de verde y lazo de este color. Bolitas de color crudo.

EXPUCAÜON DEL GRABADO HÚMERO 1.

1.® Lindísimo traje para campo 6 viaje.—Vesiido P o m p a d o u r  :  la p ri­
mera falda Usa y de semi-cola. Túnica adornada con un volante plegado 
con cabecilla de 35 centím etros. Chaqueta Luís XV con solapas de fular del 
color del floreado: es sem i-ajustada po r detrás y holgada por delante, y 
redonda, dejando ver el corpiño de debajo, que es de pelo; manga con so­
lapas abiertas hasla el codo, guarnecidas con encaje. Som brero de paja 
belga, adornado con cintas.

2.® Traje de sultana gris p e r la , - L a  prim era falda lisa, la segunda on­
deada y adornada con un volante de 8 centím etros y un lerciopelo á corta 
distancia. Corpiño con aldetas postillón por d e trás , largas a los lados, on­
deadas y adornadas como la sobrefalda, asi como la manga: el corpiño tie­
ne solapas. Som brero de paja con guirnalda de follaje.

— (-"OQgJKjO ■■

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2.

Traje de seda b lanco: la falda es de cola adornada con presillas de raso 
blanco y un volante de encaje de 15 centím etros de ancho, el cual adorna 
la cola por detrás y sube un poco á los lados. Corpiño con aldetas largas 
abiertas por delante, redondas por los lados y muy prolongadas por detras, 
formando concha de raso y encaje, y lo mismo que el adorno del pecho. 
Guirnalda de flores de a z a h a r: velo de tul de encaje, que cubre casi por 
completo el vestido de novia.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

1.® Niño de tres años.—Vestido de p iqué, adornada la falda con una 
trencilla negra. Corpiño con escote cuadrado y manga corta. Som brero de 
paja.

2.® Niño de ocho á diez años.—Pantalón corto y estrecho, de lana du l­
ce. Blusa corta, cuello vuelto; corbata azul. Botas de becerro. Sombrero 
de castor.

3.® Niña de doce á catorce añ o s .—Falda listada con volante de popliu 
ondeado. Este volante tiene 12 centím etros de ancho, y tiene un segundo 
Volante de seda negro y un b iés. Corpiño listado; sobre él túnica escotada, 
adornada con un volante formando aldetas por detrás sobre otra túnica de 
poplin. Sombrero de paja.

4.® Niña de seis años.—Vestido de fular azul con lunares, y dos bie­
ses en la falda. T irante compuesto de bieses de fular azul con aldetas y 
presillas en el corpiño. Sombrero de paja, forma pastora, con corona de 
flores y caidas de cinta.

5.® Niña de cinco á siete añ o s.—Vestido de seda. La falda adornada 
con un volante de 20 centímetros. Túnica redonda por delante y con un ta­
bleado m a r q u e s a . Corpiño con aldetas redondas y escote cuadrado. Cami­
seta de muselina plegada. Sombrero de paja marinero, y zapatos de charol, 
can tacón y lazos.

EXPUCACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

Esquina de pañuelo, bordado al festón, imitación del antiguo encaje de 
Venecia. (V éa se  la b o res.)

M A D R ID :  1872,— I m p .  de  S a n to s  L a rx é ,  R io , 24,
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